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EXEMPLAR  HUMILDAD, 

Y SU  HEROYCO  TRIUMPHO 
EN  LA  VIDA,  Y MUERTE 

de  Nuestra  Augusta  Soberana, 

y SeÜora  D o ñ A 

MARIA  AMALIA 

DE  SAXONIA, 

REY N A CATHOLICA 

de  Espada. 

SERMON, 

QUE  EN  5US  REALES  EXEQUIAS, 

celebradas  en  la  Ig lefia  Metfcpolitana 
de  México  el  dia  i8«  de  Julio  de  1 76 1 . 

PREDICO 

D*  JOSEPEÍ  M A N U.E  L V E L E 2 

de  Ulivarri,  y Olásso,  Do¿tor  Theo- 
logo  de  ella  Real  Uni  verfidad,  Preven- 
dado de  efiá  Sta  íglefia,  y Examinador 
Synodál  de  fu  Arzcbifpado. 
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RISTE  HORROROSO 
Efpe<5i aculo,  qué  anun- 
cias ? Silenciólo  profun- 
do dolor,  qué  intimas  ? 
Noble  refpeéhicfo  con- 
curio,  qué  indicas  ? Son 
acaío  eftos  fúnebres  apa 
ratos  laftimoía  meta- 
morfoíi  de  las  aclamaciones  palladas?  Son 
eftos  los  plácemes,  con  que  poco  ha  le  gra- 
tulaban en  mutuo  regocijólos  corazones?  Es 
cfte  el  termino  de  aquel  plauíibíe  parenthe- 
íis,  que  comenzó  la  alegría;  ó es  efte  el  color, 
que  le  viftió,  para  felicitar  una  dicha?  Qué  fe 
hizo  Noble  fideliííima  Imperial  Corte  de  Mé- 
xico, qué  fe  hizo  aquel  torrente  de  gloria, 
aquella  inundación  de  jubilo,  que  el  veinte,  y 
cinco  de  Junio  del  año  paliado,  revozaba  en 
tu  leal  pecho,  en  aclamación  de  un  bien,  que 
cfpérabas  gqzofa,  para  remedio  univcrfal  de 
tu  dilatado  Imperio  l Qué  fe  hizieron  las  ga- 
las. 
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las,  con  que  fe  adornó  feíliva  la  triumphan- 
te  Aguila  de  tu  antiguo  honorífico  luílre,  y 
diílinguidas  infignias?  Qué  fe  hicieron  Jos  Víc- 
tores ? Qué  los  repetidos  vivas? 

Terrible  condición  de  los  humanos  bie- 

r.  - ■ . ’*  ' J¡ 

nes!  Quién  dixera,  Señores,  que  antes  de  un 
año  havia  de  convertirfe  en  lagrimas  aquella 
feftiva  cithara,  que  en  manos  de  la  lealtad 
fonaba  por  todas  partes  en  alegres  aplaüfos  de 
fu  mayor  felicidad!  Qué  las  glorias,  devotos 
cánticos,  acciones  de  gracias,  que  tributaba 
elle  Templo,  hoy  fueran  lamentaciones,  y 
llanto!  Qué  defgracia!  Aquellos  arcos,  que 
levantó  el  regocijo  para  triumpho  de  la  gran- 
deza, geroglifico  del  gozo,  íymbolo  de  la  leal- 
tad, hoy  yacen  trilles  defpojos  de  la  Parca,, 
lúgubres  pantheones  del  llanto,  pyras  funef- 
tas  de  la  '-.fidelidad.  Quién  dixera : : pero  adon- 
de encamino  mi  exclamación?  Si  ella  funeíla 
fombra,  y vueílro  defconfolado  Temblante,  en 
mudas  voz  es  perfuade,  que  elle,  y no  otro  es 
el  fin  de  las  felicidades  del  Mundo;  elle  es  el 
termino  de  íus  glorias.  Por  ventura  nos  diéta 
otra  cofa  la  razón;  fino  que  un  gozo  es  fegu- 
ro  prefagio  de  un  dolor  ? Qué  regiílra  la  ex- 
periencia en  el  indice  del  placer?  Sino  con- 
' • ~ gojas.. 
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go}as.  Qué  dicta?  Sino  penas.  Qué  cifra?  Sino 
llantos.  Qué  numera?  Sino  pefares. 

Eftos  fon  los  que  en  la  actualidad  preo¿ 
cupan,  con  juftificado  motivo  los  fieles  pe*» 
chos  de  nueftra  Monarchia,  la  deplorable  per* 
dida,  é irreparable  falta  de  una  HEROYNA, 
blafon  iluftre  de  Alemania;  decorofo  tymbre  de 
Efpaña;  honor  de  las  Americas;  delicias  de  Ira* 
lia;  gloria  de  Europa;  embidia  del  Mundo;  la 
temprana  muerte  ( rompa  el  filencio  la  pena, 
y prorrumpa  en  lagrimas  el  dolor  ) la  tem*: 
prana  muerte  de  nueftra  Augujla  Soberana , y 
Señora  Doña  MARIA  AMALIA  DE  SA- 
X0N1A.  En  que  pocas  vozes  os  decifró,  el  ma* 
yor  golpe,  que  han  experimentado  las  Efpa-* 
ñas*  El  veinte,  y fiete  de  Septiembre  del  año 
paífado,  difpufo  Dios  (no  fé,  fi  por  caftigoi 
de  nueílras  culpas,  ó paramento  de  nueftra 
refignacion)  que  paitando  efta  HEROYNA 
á mejor  vida  dexafle  enteramente  fruft  radas 
nueftras  bien  fundadas  efperan'zas.  ; 

Mirad  ahora,  fi  con  razón  debe  foltarlas 
velas  el  dolor;  para  engolfar  fe  en  piélagos  de 
llanto.  Llore  México;  y llore  en  hora  buena 
el  Mundo : que  atrevida  la  Parca;  invencible 
fu  furia:  infaciable  fu  embidia  nos  privó  á todos 
de  tan  benigno  influjo:  lloremos  á una  Mu- 
" - ■ " ' ■ ’ 
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gcr  á tochas  luces  grande,*  a una  REYNA  por 
todos  títulos  amable;  paguemos  el  tributo  en 
lagrimas,  á quien  mas  que  Soberana,  fue  pía-i 
do'a  Madre.  Y ya  que  la  fatal  Epoca  del  tiem- 
po, Era  laftimofa  de  nueftra  defgracia  nos  ha 
coníl  icuido  en  tres  años  confecutivcs  Iaftimo- 
fo  objeto  de  fus  iras,  con  la  perdida  de  una 
REYNA  devota;  de  un  Monarcha  pacifico: 
lea  mas  copiofo  el  llanto,  en  elle  tercer  gol-- 
pe,  tanto  mas  fenfible,  quanto  violento;  tan- 
to mas  doloroío,  quanto  inopinado. 

No  Cathoiicos,  no  os  convoco  boy  á llo- 
rar, antes  os  prevengo  un  lenitivo  al,  dolor,  ■ 
y motivo  íeguro  de  nueftro  mayor  confuelo. 
Porque  íi  os  dixera , (llevado  de  la  lealtad  de 
Vafallo,  6 del  efpaciofo  margen,  que  ofrece 
(da  eloquencia,  la  abundante  materia  que  nos 
dexd  ella  REYNA ) los  glori  oíos  méritos,  y 
chriílianos  progreffos  de  fus  Reales  Afeen- ' 
dientes : que  la  elevaron  á la  cumbre  de  fu  : 
mayor  grandeza:  las  naturales  prendas  que 
la  adornaron  : los  Dotes,  que  Prodiga  la  na- 
turaleza, le  franqueó  á manos  llenas,  para  ha- 
cerla acreedora  del  común  amor,  y veneración: 
la  generotidad,  y íuma  viveza,  de  fu  magná- 
nimo eípiritu,  y potencias,  con  que  fe  gran- 
geó  en  el  Mundo,  un  crédito  fin  igual  fu  pru- 

den- 
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dcnt'íTima  conjuga:  las  efperanzas,  en  fin, 
en  que  fe  gozaba  la  Monarchia  con  las  noti- 
cias de  Ñapóles,  y en  que  tenía  fincado  fii 
entero  defcanfo,  y conííielo  : ya  faltarían,  defi 
de  luego  lagrimas  para  llorar,  y Yo  á la  ef- 
trecha  obligación  del  minifterio. 

Solo  intento : que  venerando,  prófnnda- 

mente,  las  difpoficiones  de  Dios;  con  la  r efig: 
nación  que  diíla  nueílra  fee,  y nos  intima  fii 
providencia;  logremos  el  único  fin  á que  fe 
irigen.  Eíte  no  es  otro,  que  nueílra  juílifíca- 
cion,  y ¿odrina,  ni  que  pareciera  gallar  el 

tiempo,  en  vanas  alabanzas  de  una  HEROY- 

^•nUyar  Virt"des  P°drán  fcr  excmniar  al 
Chnftiamfmo;  y que  fu  mayor  eiludio  en  vi- 
da, rae  abominar  la  vanidad.  Elle  es  el  exem- 
plo,  que  os  propongo,  y fin  á que  os  convo- 
co; no  a llorar  fi,  lamentable  perdida;  no  i 

Ic'enda  f ^ y "lag? 

nihcencia,  fino  a aprender  de  fu  humildad  O 

Y qraera  el  Efpiricu  divino  infundir  fufervoi 

fanto  en  m,s  voces;  por  medio  de  fu  Gelellial 

Llpofa,  cuya  humildad  la  exaltó  á 

la  plenitud  de  la  Gracia : 
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rZ7  ¿*£/|  DOMÍNE  NECESSD 

tatem  meam.  §j¡od  abommer  fignum  fuperhué * 
8f  olorice  mea,  quod  eft  fuper  Caput  meumi  in 
diebus  ojlentatioms  mea , & detejler  tllud » * « , Eá* 
non  portem  tn  diebus  filentij  mei.  Ex  lib* 

Efth.  Cap.  14.  f.  16. 


UE  PROFÜKDÓS1 

que  fon  los  juicios  del 
Altiílimo ! ( Sr.  Excmo.  ) 
Qué  inveíligables  que 
fon,  las  fétidas,  de  la  di* 
vina  Providencia!  Pof 
la  mifrná,  que  deflruye, 
y abate  la  fobervia , 
exalta,  y corona  la  humildad.  Aquella efcala, 
que  fue  precipicio  de  una  Vaílhi,  fue  feguro 
afeenfo  de  una  Eílhér.  Crió  Dios  á efta  pia-* 
dofa  HEROYNA,  para  gloria,  y efplendor  de 
fu  efeogido  Pueblo,  adornóla1  de  prendas  cor- 
íefpondienteS  al  alto  fin  de  fu  deftino,  refer- 
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vola  cíe  ty ranos  dominios,  y. cornil n pecado 
de  fu  P ueblo  halla  elevarla  al  Solio  de  la  Per- 
os; hizola  no  íolo  Eípofa,  lino  abíoluto  due- 
ño del  corazón  de  Afuero,  que  qua!  otra  nin- 
guna, gozó  privilegios  relavados  íolo  a fu 
mentó-  ( a ) '/  dio,  que  fue  en  la  primera,  mo- 
tivo de  vana  prefumpcion,  fue  en  cica,  obje- 
to digno  de  reconocimiento.  Se  lifongeaba 
•Vaílhi  en  fu  grandeza,  y envanecida  con  la 
foberanía,  ella  propri  a íe  labró  fu  ruyr.a  : ( n ) 
guando  Eflhér  muy  diftante  de  iguales  irn- 
premones,  en  el  medio  de  las  grandezas  de 
n Corte,  y de  las  Ungulares  cariciascle  fu  Ef- 
poí'o,  fin  fiarfe  de  la  íeguridad,  ni  aíTegurar  la 
efperanza  en  fu  elevación : levantó  el  cora- 
zón á Dios,  y con  fuma  ternura  defahogó  fu 
profundo,  humilde  refpe&o  con  ellas  myíle- 
riofas  palabras:  f abes  y Señor , la  neceffidad 

jen  que  me  hallo , y como  abomina  mi  corazón  toda 
feñal  de  foberviay  y vanagloria  que  efláfobre 
jm  Caneza , en  los  días  de  mi  ojlentaciony  y que 
dete  fio  la  Corona  ( c ) y no  la  llevo  conmigo  en 
los  días  de  mi  filena  o. 

Pero  quien  habla,  Eílhér  en  la  Corte  de 
Sufan,  ó nueílra  Anguila  Soberana  Doña  MA- 
RIA 


(A)  Efth.  15.  13, 

hic  pag.  168.  i.  á, 


E 

(B) 


1.  h ii> 


( C ) Coi  MU 
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RIA  AMALIA  BE  SAXONIA  en  las  mag- 
nificas Cortes  de  Ñapóles,  Y .Madrid?  Quién 
profiere  vozes  tan  llenas  de  edificación  . Eíther 
al  lado  de  Afuero,  ó nueftra  Angufta  Sobe- 
rana  al  lado  de  otro  mejor  Monarcha . Quien 
hace  proteíla  digna  de  un  Real  magnánimo 
corazón:  Efthér  entre  las  abundancias  de  la 
Perfia:  6 nueftra  Reyna  entre  las  opulencias 
de  Polonia,  las  grandezas  de  Italia,  la  rique- 
za, y foberania  de  Efpaña?  Quien  finalmente 
fe  humilla  tanto  ante  los  ojos  de  Dios:  aque- 
lla pequeña  fuente,  que  fe  convirtió  en  creci- 
dos rios,  abundantes  aguas;  o aquel  O^cceano 
de  grandeza,  que  fe  convirtió  en  pequeña  fuen- 
te por  fu  humildad?  Tu  fas  Domine,  quodabo- 
mtner  fignum  fuperb'ta , & gloria  mea,  quodefi 

meí  No  íé  Catholicos  fi  mas,  que  de  km- 
dofa  Efthér,  parezcan  ellas  vozes  de  nueltra 

REYNA:  porque  la  humildad  pro.im  * 

, 3 Já  A mípln  entre  todas  las  varíll- 
eme la  doto  el  tmeio,  n1111  . n.  i 

dL,  que  la  adornaju  vivamente  me^mftimula, 

“ó  c^a^detnX,  es  ella  p^otefta  nacida 
de  íi/ humildad.  Veréis  una  HEROYNA  hu- 

cniide  en  tanto  grado,  que  coníagr 
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fus  acciones  á eíle  fin,  y (aerificó  fu  vida adía 
virtud. 

§.  I/ 

I creo,  que  os  pudiera  prefentar  elogio 
mas  proporcionado,  para  luieíli a doc- 
trina, y exemploj  ni  que  mas  altamente,  rc- 
comendaíTe  las  Ungulares  prendas  de  nueítra 
Anguila  REYNA.  Es  la  humildad  juila  me- 
dida de  la  grandeza,  dice  San  Auguílin : Men- 
fura  humihtaiis , cutque  ex  meñfura  ipfius  mag- 
mtudinn  data  eft:  (d)  y comodefde  que  rayó 
la  luz  de  la  razón  en  ella  HEROYNA  ePca- 
bleció  en  fu  corazón  tan  importante  maxima; 
al  paiTo,  que  iba  de  dia  en  dia  excediendo  en 
generólas  obras  fu  heredada  grandeza;  ibaaííi- 
m i fimo  colmando  fu  efpiritu  de  heroycos  ac- 
tos de  humildad.  Aquella  primera  educación, 
que  debió  defde  la  cuna  á í u chriftia na  Madre, 
quedó  tan  iníeparable  de  fu  mente,  que  jamás 
fe  defvió  un  punto  de  fu  doélrina.  Aííi  lo  dio 
á entender,  luego  que  en  la  tierna  edad  de  ca- 
torce años  no  cumplidos  felicitó  el  Rey  no  de 
Ñapóles  con  fu  amable  prebenda:  porque 
imbuida  de  tan  falndabtes  confejos,  noío- 
lo  acraxo  algunos  ánimos  inquietos,  que  no 
contentos  con  el  nuevo  Rey,  atrevidos  ma- 

Ee  2 quina- 

[ (D)  De  Virg,  cae  31.  ' . ■ - 
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quinaban  contra  fu  Real  PerFona,  fino  qnc 
los  embelefo  enteramente  fu  afable  genio,  V 
avafallo  fu  humilde  modeília  con  aquellas  ca- 
denas infuperables,  que fabe  forjar  la  benevo- 
lencia del  Principe  en  los  pechos  del  Vafallo* 
Ni  fue  meneíler  mas  precaución  de  la  Perfo- 
na : que  dexarfe  ver  el  Rey*  a todas  horas  vef- 
tido  de  aquella  afabilidad,  que  fu  Joven  Ef- 
pofa  le  comunicaba;  ( y qué  tal  vez  fe  le  i n fi- 
rmó a íTe garando  le,  que  como  la  humildad  es 
la  peregrina  en  los  Reyes,  es  la  mas  aprecia- 
ble  para  el  Vafallo )■  para  fujetar  (mejor  que 
C onrrado  con  las  riendas  del  rigor ) el  indomi- 
to  bruto  de  fu  plebe  (*) 

Pero  veamos  defde  luego  la  eífencia,  y fer 
todo  de  la  humildad:  ella  dice  San  Bernardo 
es  el  conocimiento  proprio:  Efi  virtus,  qua 
quis  ex  veri [fmí a fui  cogmtione , fibi  ipfi  vdefcit. 
(e)  Y nueítra  Anguila  REYNA  eitaba  pene- 
trada de  ellos  íentimientos,  en  tal  modo;  que 

en 

(*)  Es  el  Efcudo  de  Armas  de  Ñapóles,  un  caballo  fin  fre- 
no,  y á uno  de  bronze  de  eftatura  regular  ( cuya  cabeza 
efta  hoy  dia  en  el  Atrio  del  Palacio  del  Principe Colubra- 
no)  hizo  poner  el  ReyConrrado  para  temor  de  fuPueblOj 

un  freno  con  efte  diílico  : 

J-Jafienus  effrenisy  Domini  nunc  paret  habenis 

Rex  clomat  hunc  ¿qniís  P atjhen openjis  eqtittm* 

(E)  De  grad.  humilit* 


en  qnanto  hacia,  y hablaba,  lo  daba  a en- 
tender: tratabaíe  como  una  igual  á fns  Da- 
mas, con  imponderable  defprecio  de  fu  Per- 
lona,  y elle  conocimiento  proprio,  le  hacia 
prorrumpir  mas  de  una  vez  alia  en  lo  inte- 
rior de  fu  gabineto:  q liando  fus  Damas  la  ve- 
neraban con  el  refpedlo  debido  a fu  fobera- 
nra>  pue  ^exallen  etiquetas  fuperfíuas:  Quién 
foy  2 o y decía,  para  tanta  veneración.  Cote- 
jad Señores,  elle,  quien  foy  tan  exemplar’de 
nueídia  R.EYNA,  con  aquella  íentencia,  que 
heno  del  proprio  conocimientó  decía  Salo- 
món; foy  aunque  Rey,  mortal,  femejante  á 
los  demás  hombres,  fabricado  del  mifmo  pol- 
vo, nacido  entre  femejantes  plagas,  y niife- 
r¡as,  educado  con  iguales  fatigas-  ni  alguno 
otro  de  los  Reyes,  tuvo  otro  principio,  ni  ten- 
dra  otro  fin.  ( f ) Cotejad  buelvo  á decir  ellas 
oalabras  del  mas  fabio  de  los  hombres,  con 
■ ¿ admirable  exclamación  de  nueíira  REYNA: 
Quien  foy  Yo  para  tanta  veneración , y veréis 
quan  inílruida,  y juntamente  preocupada  ef- 
tuvo  fíempre  del  proprio  conocimiento. 

Efte  bajo  concepto,  que  tenia  formad  o de 
íu  Perfona,  y tan  radicado  en  íu  mente;  nun- 
ca mas  lo  daba  á entender,  que  quando  pre- 

ciíía- 


(E,)  Sap.  7. 


ciliada  a íalir  al  publicó,  fe  poma  á vertirlos 
Reales  adornos:  porque  a cada  gala,  que  le 
ponían  delance  fus  Damas,  profería  una  fen- 
cencía  : a cada  joya,  proteftaba  la  nece.lidad 
de  hacerlo : Tu  fcis  neceffitatem  meam : la  re- 
pugnancia con  que  felá  poma:  Quoi  abomi- 
ne? fv;  ni, m Jifa  bsa,  & lima  mea,  quod  eft 
fum  capul  mam.  Quexabafe  amargamente  de 
eáa  pendón,  ó penolo  modo  de  vivir  en  e 
Mundo,  entre  adornos,  y ganas;  pero  a mi  - 
nao  tiempo  las  moderaba  con  prudencia,  que 
fin  falcar  á la  preciífion  de  R E\  .,  con  vi- 

taba a fn  genio  humilde,  y de, enganado.  De 
aqui  provenía  aquella  imponderable  modei- 

tia,  y compoítuia,  que  to..o¿  i 

Ha  afabilidad,  con  que  a codas  hon.s  ^ - 

ba  ver  de  los  VafaUos,  y hiéranos,  con  ■ 
guiar  acradlivo,  de  modo,  que  fe  ‘levaba  os 
i OS,  y corazones  tras  sí.  Que  apac.b  e en  el 
trato  con  fus  Domefticos!  Que  afaole  en  u 

femblante  !Qu¿  humilde  en  codas  lusacciones^ 
Sean  teftigos,  los  que  tuvieron  el  nono  de 
conocer  á ella  HEROYNA,  ya  v““n£omo 

fin  acrravio  de  ia  granui^  , 1 

i r u '0  fe  maniíeftaba  en  todo  tiempo 
la  íoherama,  ie  mam  au  rrerinfas' 

: brillaba  entre  las  preciólas 

SK’íXÍX  ** '•>» 
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verla  fe  edificaba  el  Mondo.  De  aquí  aquel 
recogimiento  tan  grande;  íi  (alia,  ó por  pre- 
cepto de  fu  Efpofo,  ó inftimulada  de  fus  Au- 
licos: quando  mas  pompa  moftraba  la  gran- 
deza, mas  faufto  la  Mageftad;  entonces  daba 
mas  leñas  fu  corazón  de  humilde,  fu  modef- 
tia  de  rendida,  fu  Mageftad  de  amable.  Qué 

O ** 

lejos  fe  hallaba  deaquella  vana  obftentacion, 
que  le  practicó  no  folo  en  los  Reales  Palacios 
del  Soberano;  lino  también  en  las  pequeñas 
Salas  del  Vafallo!  Su  continua  diverfon  era 
retirarfe  á aquel  gran  Muíéo,  que  a efneros 
de  fu  Sabio  Efpofo,  fe  adornaba  con  las  fe- 
pul  cadas  memorias  de  Heracléa;  allí  pallaba 
fu  Mageftad  los  dias  enteros;  pero  yo  creo,  que 
no  meditando  caducas  antigüedades;  lino  ver- 
dades eternas : porque  eftoy  altamente  per- 
fuadido,  que  fu  heroyca  humildad,  no  la  apar- 
taba un  punto  de  la  prefencia  de  Dios,  y de- 
más virtuofos  exercicios. 

Es  la  humildad. fundamento,  y origen  de 
las  virtudes,  dicen  Jos  Santos  Padres,  es  la 
fuente  de  donde  dimanan  copiofos  raudales 
de  piedad,  y devoción;  crecidos  arroyos  de  cha- 
íidad;  (g)  y como  en  efta  piedra  eftaba  fun- 

d ada 

ÍG)  S.  S.  Aug.  Ciril.  & alij  apud  Cornel.  in  Ecclef. 
pag.  1552. A. 
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dada  la  heroyeidad  de  eíla  REYNÁ,  ni  le  fal- 
taban jiñas,  y afpiró  íiempre  por  todas.  Te- 
nia prefente  a aquella  Muger  Fuerte,  que  nos 
'deferí  bé  Salomón  ( h)  para  nibel  de  fus  accio- 
nes ; porque  la  vigilancia  continua  en  fu  Real 
Familia  era  tanta,  que  no  parecía  aquel  Pa- 
lacio de  Reyes,  fino  Cafa  de  Religión  en  el 
recogimiento  de  fus  Familiares,  en  la  mocef- 
tia  de  fus  vellidos.  Poma  cfpecial  cuidado,  en 
que  andnvieffen  fus  Tamas,  y Gamarifias, cu- 
biertas deíde  el  cuello  contra  el  fatal  eílylo 
de  la  Italia.  Era  inviolable  la  duiiiLuc.cn  uc 
horas  deíde  la  mañana  hafta  la  nocheqy  q lian- 
do ella  empezaba  para  los  Corteíano¿  en  Sa- 
raos, y Feftines,  ya  nuefera  REYNA  eítaoa 
retirada  en  fu  Oratorio,  atizando  en  a am- 
para de  íus  virtudes  íu  Ungular  humildad. 
Qué  poca  cabida  tenia  en  íu  corazón  la  ocio- 
fidad  * Fío  folo  en  íu  retiro  trabajaba,  y hacia 
trabajar  a las  Princefas  ropa  para  Hofpita'es, 
y pobres,  fino  también  en  los  paicos,  y íu  li- 
ciones^ publicas  iba  trabajando  en  aquellas 
mugeriles  tareas.  Con  los  Pobres  rué  todo  íu 
anhelo,  y chanelad  al  tamaño  de  fu  grandeza : 
era  con  ellos  REYNA,  quando  era  configo  El- 
ida va.  Afíi  lo  publican  los  miímos  pobres, 

que 

(H)  Proverb.  31-  • < • - i 
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que  la  lloran,  las  Obras  fias  ene  fundo,  los 
Legados  del  Teftamento,  los  encargos  al  So- 
berano. 

Y qué  diré  de  la  fingular  devoción  de 
efta  HEPvOYNA  : con  qué  edificación  fre- 
quentaba  los  Santos  Sacramentos!  Con  qué 
rendimiento  fe  prefentaba  en  los  Templos! 
Los  Domingqj'  del  año,  ante  la  gran  Reyna 
del  CipJÍ  o,  en  ‘fu  Sagrado  Simulacro  del  Car- 
men, al li  derramaba  fu  corazón  en  lagrimas, 
para  beber  de  efta  Puriftima  Fuente,  la  verda- 
dera humildad:  en  fu  Real  Capilla  de  "Ñapó- 
les, y Porticci,  aífiftia  reverente  á muchas  MiR 
ías,  pero  cómo?  Sola,  fin  Acompañamiento, 
fin  Pages,  fin  Guardia,  fin  Grandeza;  y con 
fus  doS  Sereniífimos  Hijos  ( gloria  uno  de  nuefi 
tra  Efpaña,  y otro  de  Ñapóles  ) rezaba  en  al- 
ta voz  muchas  devociones,  en  diftintos  libros 
devotos,  de  que  iba  Su  Mag.  cargada;  ni  re- 
cibió algún  beneficio  particular  de  Mano  de 
Dios,  que  no  falieffe  en  publico  á rendir  hu- 
mildes gracias  á fus  mifericordias;  debidos  ob- 
íequios  á fu  gloriofo  Patrón  San  Genaro.  Ya 
la  admiró  Efpaña  en  Zaragoza,  que  depuefta 
la  grandeza,  vifitó  con  devota  edificación,  y 
profunda  humildad,  el  gran  Templo  de  MA- 
RIA Santiffima. 

;T  ",  P • Se- 
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Seria  no  acabar  efe  referir  n na  por  una, 
las  acciones  devotas  de  efta  REYNA;.  en  las 
que  no  íolo  fe  incluía  aquella  humildad  general 
que  fe  nota  en  todas  las  virtudes;  fino  que 
con  particular  eíludio  revozaban  , humildad, 
como  fi  fueífen  dirigidas  foloá  eíle  fin.  Ni  no- 
taría el  advertido  adío  de  virtud,  d indi  reren -* 
te;  que  no  fucile  governado.de  fu  humildad': 
humildad  manifestaban  fu  trage,  y modeftia; 
humildad  publicaban  fus  vozes,  y doílrina. 
Como  inílruia  efta  importante  maxima  á fus 
H ijos!  A quienes  educaba  por  sí;  porque  ,de- 
cia : que  los  Padres  fon  los  mejores  Ayos  : 
les  hacia  ver  muy  á menudo, ,lo  caduco  délas 
grandezas  mundanas,  lo  preciofo,  y eterno  de 
Ja  virtud : poníales  excmplares  proporciona- 
dos á fu  tierna  infancia;  para  que  aborrecief 
feñ  la  vana  obílentacion  de  los  Palacios,  y 
folo  ama  líen  la  humildad:  hacíales  prefente: 
que  la  fobervia  hizo  caer  del  Cielo  al  Abyf- 
mo  al  mas  hermofo  Lucero  del  Firmamento, 
á un  Principe  de  mas  alta  Gcrarquia,  que  los 
del  Mundo;  y los  amonedaba : que  la  Regia, 
Dignidad,  y , fus  altos  nacimientos  eran  un 
don  gratuito  de  Dios,  un  beneficio  particular 
de  fu  mifericordia,  á qué  fin  mérito  alguno, 

los  havia  elevado,  para  ponerlos  en  mayor,  y 

mac 
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mas  eíbrecba  obligación  cíe  nn  hiimiicle  reco- 
nocimiento. Otras  vezes  deponiendo  la  Ma- 
geílad,  los  llevaba  configo  a vifitar  los  En-, 
rermos  de  fu  Palacio,  y confolarlos  coníalu- 
dables  con  Tejos.  , 

Qué  doctrina  tan  general  para  todos ! Que. 
ex em piar  para  los  Padres!  Qué  edificación: 
para  los  Vafalíos!  Qué  vergüenza,  y confu- 
fion  para  el  fobervio.  AíTi  infttuia  con  pala-, 
bras,  y obras,  ella  humilde  REYNA  áfiusHi-. 
jos,  para  que  TalieíTen  vivas  eftatuas  de  la  hu- 
mildad. Allí  cumplió  exactamente,  los  divi- 
nos preceptos,*  fermens  Domino  cum  omm  hu-  • 
nuht Me : ( I j porque  íe  humilló  en  Cus  pen- 
fámientos,  palabras,  y obras;  íe  humilló  en  el 
trago,  en  la  parcimonia,  y fiobriedad  del  pre- 
ciilo  íuífento:  no  fe  contentó  con  íer  humil- 
de, en  Tu  retiro;' fino  en  lo  mas  publico  de  fii 
Gorte,*  ni  con  ferio  Tolamente,  fino  con  en». 
T^ñár  a todos;  humillóle  á Dios  con  la  Reli- 
gión; al  Próximo  con  la  charidad;  a sí  milma 
con  la  mortificación;  ferviem  Domino  cum  om- 
ití humdtiaié. 

, Ni  puedo  menos  que  referir  un  acto,  que 
ciertamente  admiré  para  mi  confufion  : en  una 
qcafion, --citando  Su  Magefiad  en  la  Capilla 

' ' F 2 p q;  ' . ,de  . 

(I)  Aa.  Apoít.  20.  f.  Ip.  ■ ' , " ' ; 
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de  Portícci,  eñ  ^fus  continuas  devociones,  y 
con  la  foledad,  que  fu  humildad  le  diñaba; 
un  Curiofo  importuno  fe  pufo  muy  defpacio, 
é immediato  á mirarla:  y quando  Yo  penfé, 
que  íi  no  fe  caftigalte  el  atrevimiento;  fe  in- 
difpuíieffe  al  menos  la  Mageílad : bolvió  con 
una  rara  fumiííion,  con  una  imponderable 
afabilidad,  con  una  humilde  edificativa  pa- 
ciencia, y le  pidió  por  amor  de  Dios,  que  no 
la  perturbaífe.  Ya  conocerá  lo  heroyco,  y hu- 
milde de  efte  a<5to;  quien  labe  la  Soberanía  del 
Monarcha,  lo  arcano  de  fu  Grandeza,  lo  in- 
aceííible  déla  Perfona.  O Catholicos!  Sic 

€¥11171  dcCCtj  TIOS  1 1 'ripie  ¥£  O til  lian  Jlíji  ¡t  Ui'/'rl . ( J ) 

eftas  palabras  del  mayor,  y verdadero  Maef- 
tro  de  la  humildad,  quiíiera,  que  imprimieí- 
íemos  en  nueftros  corazones,  para  que  inf- 
truidos,  formaífemos  el  concepto  merecido, 
que  fe  adquirió  ella  HEROYNA;  y edifica- 
eos  con  fu  exemplo,  facaíTemos  un  vivo  de- 
fengaño  de  las  vanidades  del  Mundo;  para 
abrafar  con  todas  veras  la  humildad.  Humi- 
llófe  Chrifto  nueílro  Bien  al  Baptifta,  y en 
efte  a£to  tan  admirable  de  rendirle  el  Cria- 
dor á la  Criatura,  le  dice : que  aífi  conviene, 
dar  el  lleno  á toda  la  J uílicia ; Stc  enwt  de~ 


( J ) Math.  3.  i.  15.  _ 
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cet-,  nos  tmplere  omnem jujhúam.  Y qual  esco- 
da la  juílicia?  La  humildad;  omms  juflttia  eji 
humilttasv  ( k ) toda  la  juílicia  es  la  humildad; 
pero  la  humildad  fuma,  y con  el  inferior. Ef- 
te  fueelcaraélérde  Nueílra  REYNA  : una  hu- 
mildad general,  en  todos  tiempos,  y eílados, 
con  el  inferior,  y Vafallo,  á medida  de  fu  mé- 
rito, y grandeza,  una  humildad,  que  com- 
prehendio  las  demás  virtudes : h¿c  eft  fumma 
jiijlitiay  & fanihtasy  decia  San  Gregorio,  fiv'ir- 
tutis  mérito  fummiy  humilitate  fimus  mfimi,  ( l ) 

' * -*  . V , 

§.  II. 
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YA  me  perfilado,  Señores,  que  avreis  for- 
mado una  idea,  de  la  heroyca  humidad 
de  efta  REYNA,  y como  confagraíTe  fus  ac- 
ciones todas  á elle  fin;  ahora  atended  el  mo- 
tivo de  nueílro  coníuelo,  y de  fu  accelerada 
muerte,-  ved  como  íacrificó  fu  propria  vidaá 
la  humildad.  Viole  ella  HEROYNA  elevada 
al  Thronoi  de  Efpaña,  en  lo  mas  florido  de  fu 
edad,  fin  contra  tiempo  alguno,  toda  felici- 
dades, toda  dichas,  en  el  zenit  de  fu  Grande- 
za : y como  aílimifmo  eílaba  tan  verfada  en 

la 

• * 

(K)  Vid.  Gornel.  hic,  & in  A&  Apoft.  20.  f.  iQ. 
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La  cícucLa  de  la  humildad;  he  aquí  la  batalla 
de  fu  corazón.  Luchaban  en  fu  géherofo  pe-, 
cho  los  blafones  iluílres  de  fu  Regio  Oriente, 
en  Ja  Real  Cuna  de  Polonia;  los  tymbres  al- 
tos de  REYNA  de  las  dos  Ci  cillas,  REY  NA 
de  los  dos  dilatados  Mundos,  que  abrafa  la 
valla  Monarchia  de  Efpaña : coníiderófe  dig- 
na Lfpofa,  de  [un  C ARLOS  de  Borbon,  glo- 
rióla emulación  de  los  Fernandos  en  Caftilla, 

*• 

y de  los  Luifes  en  Francia:  viófe  fecunda  Ma-  • . . 
d re  'de  n ti  REY  en  Ñapóles,  ürt  Principe  en 
Aílnrias,  y de  tantos  Mijos,  quantos  Europa 
ha  meneíter;  para  ornamento,  y esplendor  de 
fus  Coronas.  Puede  deííear  mas  un  corazón 
humano,  aun  fumeruido  en  la  loca  ambición 
de  fus  altaneros  peníamientos  ? Hija,  Eípoía, 
y Madre  de  Reyes,  es' grandeza,  que  aun  fal-  ' 
tó  á la  celebrada  Lacedemonia  de  P linio.  Ef- 
tos  fon  los  Padrinos  de  la  mifma.  grandeza-' 
pero  qué  horrorofos,  qué  efpantoíos  ene- 


misos  ! 

O 


. .por  otra  parte  .citaba,  fortalecido  fu  cfpi- 
rítn  de  una  imponderable  íiniimoaG  (ya  lo  • 


a veis  vifto  [)  de  una  innata  pi  openíion  al  e?hiií- 
tiano  retiro,  de  mi  abandono  a todas  Lis  co- 
fas temporales,  lo  diré  en  una  palabra  : de  un 

odio  formal  á toda  .grandeza*:  y .y anidad : 
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fcis  necesítate  meam , qtíod abominen  fignum fu per- 
bi¿e,  & gloria  mea,  quod  eftfuper  caput  meum 
m chebas  oflentatioms  mea,  & detefler  illud,  & non 
portem  m diebrn  fílente]  meh  E (la  es  aquella 
rendida  Judíth  para  tan  fobervio  Holofernesj 
eRe  es  el  pequeño  David,  para  tan  terrible  Go- 
liat. Luchaban,  buelvo  á decir,  en  íu  magna- 
nimo  Pecho,  eRos  dos  declarados  enemigosj 
para  lograr  lapoíleífion  de  fu  corazón.  Y aquí 
fueron  las  congojas  de  nuefira  REYNAj,  en 
el  vientre  de  Rebecca  luchaban  dos  Herma» 
noSj  y que  dolores,  qué  fufpiros  cofiaron  á fu 
Madre!  (m)  A Jacob  en  aquella  reñida  luoéia 
con  el  Angel,  le  coRó  vencer  una  herida,  y 
muchas  penas  el  triumpho:  (N)  y á nuefira 
AuguEa  Soberana  le  coRó  la  vidala  vido- 

ria,-  no  murió  por  otra  razón,  finó  porque 
fiendo  fu  humildad  en  fumo  grado,  y en  igual 
paralelo  fu  grandeza,  rindió  eRa-  para  que  la 
otra  fe  eníalzara.  Ni  os  haga  fuerza,  qualquier 
otioj  ni  eRe  piaooio  modo  de  peníar : porque 
el  uno  es  muy  proprio  de  la  malicia^  la  muer- 
te de  Chrifio  pareció  efcandalo  al  Hebreo,  y 
necedad  al  Gentil : ( o ) lo  otro  es > muy  anti- 
guo de  la  humildad;  con  qué  armas  vende» 

- * S * 

ron 
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cieron  Tacob  á la  ira,  (p)  Abigail,  al  furor, 
(a)  Jmlíth,  A la  fobervia,  (a)  fino  con  cite 

fuerte  eícudo  de  la  humildad.  . 

V cd  qué  diftintos  que  fon  los  divinos  de 

los  humanos  juicios;  como  Dios  íazono  efte 
fruóto;  como  exaltó  á la  mayor  altura  en  la 
tierra  á ella  piadofa  Eíthér;  para  que  en  el 
medio  de  tanta  grandeza  la  deteítaíle,  y abo- 
rtó naife  fu  corazón,  en  tal  extremo,  que  ía- 
crificaíTe  fu  vida.  Bien  podéis, Sehores,  aíentir 
á tan  piadofo  penfamiento;  Yo  por  mi  alle- 
gu ro,  que  aíh  eftoy  entendido,  y me  loyer- 
li#de  la  heroyca,  y quali  natural  humildad, 
que  admiró  el  Mundo  en  efta  REY  NA.  Lue- 
go que  llegó  Su  Mageftad  á Efpana,  y noto 
fas  opulencias  de  la  Monarchia,  y grandezas 
de  fu  Palacio,  no  pudo  menos  que  moderarle 
violento  fu  natural  humilde,  y cercado,  como 
la  rola,  entre  las  efpinas  de  la  vanidad,  íe  in- 
finitaba contra  la  vana  fupcrflmdad,  que  la 
polytica  há  eftablecido  coníliimbres;  írn  po- 
der fugetarfe:  porque  era  mayor  el  negó,  que 
ardía  en  fu  Real  Pecho,  y la  humildad,  que 
dominaba  fu  corazón;  que  la  gran  prudencia, 
deque  fue  fingúlarmente  dotada.  Dixoen  una. 

1 oca- 

( P)  Genef.  2. 5.  ir.  3.  ( Ql>  u Reg.  23-  & 24* 

(R  ) Judíth  8.  t-  30.  & g.  f.  16. 


ocaíion  á íus  Cortcíanos,cn  prcícncia  cid  Se- 
Sor  infante  D.  Luis : que  las  ¡rahezas  Je  Ef- 
pana,  no  debían  apetecerfe,  fmo  con  el  fin  que  las 
Jolicito  Carlos  Quinto.  Ellas  palabras  de  edifi- 
cación, y exemplo  que  debian  cfculpiríe  en 
mai  moles,  y bronces,  para  fu  eterna  memoria, 
no  íe  íi  darían  margen  á otro  juicio,  pero  Yo 
creo,  que  abren  fendaá  la  piedad,  parad  pen- 
iamiento,-  fin  dexar  otro  arbitrio  al  difeurfo, 
ara  mayor  elogio.  Ya  fabemós  todos  la  ac- 
ción herqyca  del  grande  Emperador  Carlos 
Quinto  en  dexar  la  Corona,  renunciar  !a  Gran- 
deza, abandonar  la  vanidad,  y retirarle  de  el 
Mundo,  a vivir  en  un  eílado  humilde,  y de- 
sganado. Y ello  era  lo  que  apetecía,  elfo 
era  lo  que  anhelaba  nueílra  REYNA : dar 
de  mano  k la  grandeza,  vivir'lejos  de  fiis  pom- 
pas,-  y como  le  era  impoífibie,  el  cumplimien- 

to  de  efte  deíTeo,  murió  á manos  de  fu  hu- 
mildad. 

Por  ello  decía  repetidas  veces,  á Perfona 
de  íus  confianzas,  que  yá  defeaba  la  muerte 
que  ya  no  podía  vivir.  No  hace  fuerza  feme- 
ja ii te  deíeo?  Ahora  morirfe,  quando  empieza 
la  grandeza  á lucir, en  cimas  brillante Thea- 
tro  de  la  Europa  ? Quando  emula  de  la  mif- 

felicidad,  ni  podia  apetecer  mas  laMauef- 
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tac!,  ni  anhelar  mas  la  Soberanía,  entonces 
defea  morirfe  efta  HEROYNA?Raro  exem- 
plo  de  heroycidad  Chriftiana  ! Quién  no  defea 
vivir,  en  el  Thabor  de  Tus  glorias?  Bonmn  ejl 
nos  hic  ejfe.  (s)  Quién  no  felicita  Ja  perma- 
nencia de  fu  felicidad,  quando  fe  halla  en  fu  pa- 
cifica poffefíion  ? Solo  efta  REYNA  defeaba 
la  muerte,  y,  efte  vehemente  defeo  la  • hacia 
prorrumpir  en  aquellas  voze's : que  ya  no  podía 
■vivir , que  ya  defeaha  la  muerte.  Hay  veréis  Ca- 
rboneos el  triumpho  de  fu  humildad,  en  el 
facriíicio  de  fu  vida.  Conoció  efta Muger,  ver- 
daderamente fuerte;  que  para  vencer  tan  in- 
fuperable  enemigo,  como  la  vana  grandeza 
era  preciffo  rendir : porque  ion  muy  diftin- 
tas  las  pragmáticas  del  Cielo,  y las  del  Mun- 
do; tiene  otro  modo  de  vencer  la  maxima 
Chriftiana,  que  no  alcanzan  los  militares  ar- 
dides; en  la  efcuela  de  Marte,  vive  el  que  ven- 
ce; porque  íiempre  vence  el  que  vive;  en  la 
efcuela  de  la  humildad,  vive  el  que  vence;  pe- 
ro no  vence  el  que  vive,  antes  para  vencer 
es  neceífario  morir.  Coníiderabafe  efta  HE- 
ROYNA,  como  otro  glorioío  Machabeo an- 
te el  fiero  Elephante  de  la  grandeza;  (t)  ó 

como  el  fuerte  Sanfon,  bajo  el  tyrano  yugo 

del 

(S)  Math.  17.  f.  4.  (T)  x.  Machab.  6.  4 <5* 
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del  Philiíleo;  (u)  y como  en  el  mifmo  trium- 
Pho  fe  cifraba  el  proprio  íacrificio,  venció 
la  humildad,  pero  quedó  con  íu  vida  íepul- 
tada  la  visoria,  bajo  las  caducas  ruynas  de 
can  fobervio  edificio.  I 

Defeaba  morirle:  P etivit  anima  fia  ut  mo- 
reretur , lo  mifrrio  que  fuccde  á Elias,  enere  las 
fatigas  de  un  camino,  y períecncion  de  fus 
contrarios : Petimt  anima  fia  ut  mor  ere  tur : 

ait  fuffcit  rmhi  Domine  tolle  animam  meam-y 
( x ) pero  no  entiendo  qué  felicitaba  el  Pro- 
pheta;  fí  era  la  muerte;  no  huya  al  defierto;  íi 
morir  era  fu  anhelo,  no  era  menos  la  pre- 
tencion  de  Jeíabel;  quedefe,  á fu  villa,  que 
aífi  logrará  quanto  deíea;  no,  Señores  : porque 
la  muerte  tolerada  por  Elias,  de  mano  de  Je- 
fabel  era  triumpho  de  fu  tyranía;  la  muerte 
defeada,  por  él  mifmo,  en  el  defierto  era  facri- 
ficio  de  fu  humildad:  (y)  no  fue  temor,  el 
que  inílimuló  al  Propheta  falir  de  la  Ciudad, 
que  ya  fe  havia  burlado  de  las  contrarías  ame- 
nazas; fino  un  vivo  dedeo  de  completar  fus 
triumphos : quería  morir,  para  vencer,  aíTL  á 
fu  mayor  contrario : non  quod  mortem  metue- 
rety  dice  el  literal  í ornelio,  fed  ne  mderetnr 


( U ) Judie  u5.  f.  50.  ( X ) 3.  Reg.  ! p.  4- 

'v'  T7,r!  Cornel.  pgg\  201.  1.  d. 
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fupper  atus , & vi  Bus  á Jefabele  : ( z ) y es  que 
fabia  el  Propheta  la  practica  de  vencer,  á un 
pcderoío  enemigo  en  la  cfcuela  de  la  humil- 
dad. Bien  es,  que  no  dice,  el  citado,  que  pe- 
dia la  muerte  para  vencer,-  fino  para  no  ver- 
fe  vencido:  ne  videretur  viBus,  esaífi:  porque 
eíTe  es  el  modo  con  que  vence  la  humildad  : ya 
avia  Elias  vencido, en  otras  lides, al  poderoío 
influjo  de  fu  zeío,  y fuperior  eímero  de  fu  efi 
pirita,-  en  eíta  mas  terrible,  que  todas  no  ven- 
ció fu  zelo  fino  íu  humildad. 

Áífi  venció  nnefira  REYNA  á la  gran- 
deza- pedia  la  muerte,  no  porque  fu  generóla 
piedad  temieífe,-  fino  porque  fabia,  que  elle 
era  el  único  medio  de  que  trinmphaíTe  la  hu- 
mildad. Yá  havia  el  catholico  zelo  de  eííaRe* 
ligiofa  Eílhér  vencido : quando  confignió  de 
la  piedad  Chriftiana  del  Soberano,  fe  extin- 
guí elle  en  fus  Dominios,  el  comercio  con  los 
Judios,  que  poco  antes  fe  havia  eílablecido, 
por  repetidas  inftancias  del  minifterio,  para 
mayor  augmento  del  Real  Erario:  venció  fu 
zelo,  y falieron  del  Reyno  de  Ñapóles  losju-. 
dios.  Ya  havia  vencido  la  tolerancia  de  eííafa- 
mofa  Rachel,  el  gran  defeonfuelo  de  no  dar 
á luz  los  primeros  años,  Succeifor  Varón  a 

nuef- 


( Z ) Ibidem  a.  d. 


nueftro  amado  CARLOS  :Tn  imponderable 

obediencia;  en  los  preceptos  del  ConfeíTor, 

ln  cllie  lamas>  no  folo  fe  apartara  de  fus  dic- 
támenes; pero  ni  conocid  otro  en  los  treinta 
y cinco  anos,  y diez  mefes  de  fu  piadofa  vida- 
iu  fortaleza  en  la  entera  fugecíon,  y dominio 
de  fus  pa filones,  y hecha  Señora  de  ellas  en- 
vernaba fe  n ti  dos,  y potencias;  para  que  por 
ningún  titulo  paíTaíTen  los  limites  de  lo  julio: 
11  Ju.ftic,a»  en  ía  diftríbucíon  de  fus  dones,  y 

íe^ov^11  a^T/  tí,Ch°  fíue continuamente 
le  le  oy  o .jamas  haré,  m pediré  cofa  alguna 

en  perjuicio  del  memo  ageno : fu  confiante  pa- 
ciencia; en  los  rn  a ni  n ellos  gra  vi  (Timos  con- 
tratiempos de  fus  Reales  Padres;  en  las  enfer, 
medades,  y muertes  de  fus  Hijos;  y en  el  do 
-do  pefo  de  la  Corona  : yd  ¿vía  ^enc  do  £ 

Ete  ^ £ t trrrr6™’  ? 

fu,  diaamene,  con  ra2’°n  Ve  "ril  dne^  aí 

paffiones,  Maedra  de  fns  Hijos,  Reyna  de  L 
a los,  y amable  objeco  de  todos/ 

/ n '"mortal  1 Y quién  pndiera  craér 

a ede  puedo  de  nn  cabello  i ,L| 

Abacuc,  fu  Confedor!  Ya  oyera!  ese, ^7° 
“*  Para  ^NAS,  y Grandes,  finopara 


exta- 


5°  ....  - 

extáticas  Religiofas.  Oyerais  fin  duda,  rigoro- 

fiis  penitencias,  continuos  ayunos,  crecidas 
mortificaciones.  Vierais  un  retrato  de  lasMa» 
tildes,  en  Germania;  de  las  Eddubiges  en  Po- 
lonia; de  las  Margaritas  en  Eícozia,  de  las  Ra- 
beles en  Portugal,  y 1 nuringia.  Vierais  flore- 
cer el  año  de  mil  fetecientos,  y fefenta  aque- 
llos tres  prodigios,  que  el  año  de  íeí (cientos 
(ladraron  toda  Europa : una  Innegunda  en 
Efpaña;  una  Clotilde  en  Francia;  una  Theo- 
dolinda  en  Baviera.  Vierais:  pero  qué  me  deten- 
go, ya  efpero  en  Dios,  qiie  para  nueílro  con- 
íuelo,  y exernplo  tendremos  quanto  antes  da- 
da á la  e (lampa  fu  exemplar  vida.  Aífi  ven- 
cieron el  zelo,  juílicia,  fortaleza,  y demas  vir- 
tudes de  efta  HEROYNA;  pero  en  el  ultimo 
año  de  fu  vida,  y primero,  fin  fegundo,  de 
nueílra  felicidad  fe  refervó  elle  triompho  áfii 
humildad,  en  el  glorioío  (acrificio  de  fu  vi- 
da : Tu  fas , quod  abommer  fignum  fuperbue ; : : 

jP CtlVlt  Cl?UYYi¿£  fu¿6  Ut  Y]fíOT6Y  6tM¥.  ^ 

Es  verdad:  que  Yo  advierto  una  diferen- 
cia grande,  en  el  deíeo  de  eíla  HEROYiNÍÁ, 
y la  petición  de  Elias:  ambos  pedían  á Dios 
la  muerte,  para  facrificio,  y tnnmpho  de  fu  hu- 
mildad, pero  notad,  que  eílados  tan  d:  vci  ios. 
hallabaíe  Elias  abandonado  de  todos,  fatiga- 


do  del  camino,  perfeguido  del  poder,  necesi- 
tado de  alimento,  fin  mas  abrigo,  eme  Ja  hu- 
milde fombra  de  un  Enebro;  ornando  nueltra 
REYNA  era  objeto  del  común  aplaufo,  ama- 
da de  fu  Efpofo,  cortejada  de  Grandes,  en  Re- 
gios Palacios,  abundantes  riejuezas,  bajo  de 
Reales  paveílones.  No  intento,  Catbolicos, 
odíoías  comparaciones;  pero  sí  haceros  pre- 
ste los  quilates  de  efta  heroyeidad.  Es  Ja  hu- 
mildad, en  todos  tiempos,  y eftados,  muy  lau- 
dable; en  los  pobres,  grande;  en  los  podero- 
sos, mayor;  en  los  Reyes,  admirable : porque 
foftener  Soberanía  con  humildad,  quiere  un 
habito  tan  heroyco,  que  en  cada  momento 
efté  difpuefto  á practicar  fus  ados:  vérelcon- 
curfo  de  Grandes,  que  frequentan  fus  Cortes- 
el  obfequio  de  las  Provincias,  que  dependen 
de  fus  Dominios;  las  fuplicas  de  los  Pueblos 
que  imploran  fu  protección;  las  promefas  de 
los  Principes,  que^fufpiran  por  fif  gracia,  1« 
ofertas  de  los  Monarchas,  que  anhelan  por 
Ju  aminad;  los  recuríos  del  Mundo,  que  los 
hace  arbitros  de  fus  contiendas:  aquel  Tentar- 
le en  todas  partes,  bajo  de  ricos  Solios;aquel 
.mancar  tan  íupremo ; aquel  deípotiímo 
tan  inapelable;  aquel  rendimiento,  en  fin, 
tan  general,  y adoración  poco  menos,  que  i 

De  i- 


a .. 


mam 


QEQ 


’.  v'-  ■'  ;"  ■ 


v -,/r 


-r 


*• " * 


152 

Deidad,  y no  envaneceríc,  es  una  humildad 
incomparablemente  hereyea  : #0#  magmm  ejt 
hurmlem  effe  m abjeBtone , decia  San  Bernardo, 
magna  prorfus , r¿?r¿7  virtus  ejl  humditas  ho- 

nor al  a.  ( a ) Y qué  podré  ponderar  de  quien 
no  íolo  juntó  tanta  humildad  con  la  grande- 
za; fino  que  de  taL  manera  fu  pero  aquella  en 
íu  corazón*  que  quilo  morir  (aerificando  la 

vida  para  fu  triumpho. 

§.  III. 

, ¿ , ■••<-’  ■ * '■  * j 

Y No  fe  quedó  el  defeo  grande  de  morir 
en  palabras,  también  con  las  obras  lo 
manifeíló:  qnando  paífó  Su  Mageftad  por  el 
fitio  del  Efcorial  para  San  lldephonfo,  bajó 
defatinada  al  Real  Pantheon,  para  regiflrar  fu 
Sepulchro,  y no  contenta  con  ello,  lo  fello 
con  fu  Real  mano  con  una  indecible  alegría, 
reípondiendo  á todos,  los  que  admirados  la 
reconvenían,  que  ellas  eran  preciífas  preven- 
ciones, de  lo  que  ya  fu  corazón  le  avilaba. 
Dixera  mas,  ó hiciera  otra  cofa  unAnachore- 
ta  en  la  Thedayda?  Parece  que  no  tenia  mas 
confiado,  ella  HEROYNA,  que  quando  pen- 
faba  morir;  y es  que  tenia  por  pelada  carga 

la 

(A)  Homil.  4.  in  Evang.  MiíTus  eít. 


la  vida,  mas  fiera  que  lamí  fina  mn  erre,  le  pa- 
recía aquella  iníufrible  lucha,  que  tenia  en  fu 
corazón,  entre  la  vana  grandeza,  y la  humil" 
dad,  y clamaba  con  el  Apoftol : m fehx  ego, 
qais  me  hberabti  de  cor  por  é moríis  logias  ? ( b ) 
Notad  el  myfteriofo  Emphabs,  con  que  San 
Pablo  apetecía  la  muerte:  quién  me  librara 
del  cuerpo  de  efta  muerte:  no  repugnaba  la 
muerte  en  genera!;  pero  le  fatigaba,  en  extre- 
mo una  íingular  muerte,  qms  me  liberaba  de 
cor p ore  mbrtis  bajas.  Y quál  era  e.'la  penóla 
muerte  del  Apoftol  ? Si  lo  preguntamos  al  mif- 
mo,  nos  dirá:  que  era  una  lucha,  que  tema 
allá,  en  lo  interior  del  corazón,  entre  la  ley, 
que  mandaba,  y la  carne  que  reíiftia;  el  efpi- 
ritu  que  abraíaba  la  razón,  y el  cuerpo,  que 
fe  le  oponía:  Condele&or  legi  De't, fe cundum  in- 
terior em  bomtnem : video  autern  aliam  legem  m ' 
memhrts  meis , repugncmterti  legi  mentís  mea: 
(c)  y efta  terrible  lucha  era  fu  mayor  muer- 
te : qms  me  liberaba  a corpore  mortts  bajas. 

1 fta  es  la  mi  fin  a congoja  en  que  Yo  con- 
fitero á nueftra  humildiíiíma  REYNA:  dos 
muertes  tenia  prefente,  una  la  muerte  del  cuer- 
po, otra  d cuerpo  de  una  íingular  muerte:  la 
muerce  del  cuerpo  es  la  natural,  el  cuerpo  de 

H U 

(B)  Ad  Rom»  7.  f.  24,  (Q  Ibid.  f.  zz.  & 25. 
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Ja  Angular  muerte  es  la  lucha  que  tenia  en  Tu 
corazón:  aquella  apetecía  con  el  Apof- 
tol : defiderium  habens  diffolviy  ^f  ejfe  cumChri** 
fio--,  (d)  efla  abominaba  con  el  mifmo:  tu 
fcts  qnod  ahomtner  figmim  fuperbttfy  & gloria 
mea  y quod  efi  fuper  caput  meurn  in  dtebm  ojien* 
tationis  mea.  Apetecía  el  Apoftol  la  muerte 
natural : porque  conocía,  que  no  bavia  otro 
ir  odo  de  libertarle  de  la  otra*  ni  otro  elcudo 
para  la  defenfa*  ni  mas  armas  para  vencer: 
lor.um  certamen  certavi,( e)  que  la  mifma  muer- 
te.  Y nueftra  REYNA  conoció ; que  en  la  que 
padecía  interior,  entre  la  vana  grandeza,  y la 
humildad,  no  havia  mas,  fino  morir:  Deft 
denum  habens  difolvt  . . . quis  me  líber  abit  4 CQr- 
pore  mortis  hujus, 

%.  IV. 

* * .* 

s»  *x  * , 

Bien  quifiera.  Señores, dilatarme  en  perfua- 
diros,  ella  heroyeidad  exemplar  de  ape- 
tecer la  muerte*  pero  me  arrebata  la  atención 
la  fingular  humildad  de  efta  REYNA,  y 
fu  gloriofo  íacrificio : efte  nunca  mas  eviden- 
te, ni  aquella  mas  heroyea,  que  [en  los  últi- 
mos dias  de  fii  vida,  en  que  fe  excedió  á sí 
mifma,  con  imponderable  excelTb.  No  os 

acuer- 

(D)  Ad  Philipp.  i.  f,  23,  (E)  J.  adTimoth»  4.  f. 7. 
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acuerdo  fu  exempIariíTimo  Teílamcnto;  en' 
donde  fe  admira  en  cada  claufula,  un  ceítimo* 
nio  de  eflá  verdad,-  en  las  rendidas  Triplicas 
que  hace,  y Túmidos  perdones,  que  pide  á los 
Grandes,  y Señoras,  que  la  aíliílian : mas  no 
puedo  defentendermede  una  : manda,  que  por 
ningún  titulo,  embalfamen  fu  Real  Cadáver, 
y que  no  la  entierren  con  la  pompa,  y gran- 
deza de  Reyna¿  fino  como  A una  humilde  Re- 
ligioía  á imitación  de  las  Carmelitas,  que  Tu 
piedad  havia  fundado,  en  la  Ciudad  de  Ca- 
pua$  y no  ToíTegó  Tu  eTpiritu  humilde,  hada 
tener  configo  la  mortaja,  para  morir  con 
quietud.  Efta  es  puntualmente  la  mayor  prue- 
ba, que  da  la  piadoTa  Eífhltj  en  las  palabras 
de  nueftro  texto,  para  ptoteftar  delante  de 
Dios,  el  implacable  odio  con  que  abominó 
la  grandeza ; Tu  fas  quod  úbomtner  ftgnum  fu * 
perbi<e>  & gloria  mea : qué  deteftaba  la  Co- 
rona, y Reales  iníignias,  Como  pudiera  exe- 
crarle la  mayor  immundicia,  y que  no  las  lie* 
varía  cóníigo  en  el  dia  de  fu  íi íeníio ; Et  de* 
iefier  illud>  quafi  pannum  menjiruatn.n , & non 
fortem  m dtebus  jdeniij  mek  No  es  otro  el  dia 
del  filencio,  fino  el  dia  ¡de  la  muerte,  (t)  y 
cfte  fue  en  el  que  confirmó  ttueílra  REYNA 

H i 

í la  J%b.  |.  f.  i|.  a.  i.  — 
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el  odio  qne  profeíTb  a la  fobervia,  el  tedio  a 

toda  vanidad;  y grandeza.  Bien  fea,  que  co- 
mo digna  Efpofa  de  tal  Soberano,  traxeííe  en 
vida  atavíos  de  REYNA,  adornos  coílofos: 
pero  cómo?  Proteílando  la  neceííidad : t'ifcts 
neceffitatem  meam ; bien  fea  que  fe  dexaífe  ver 
en  los  Th  tonos,  con  lucidos  aparatos  de  So- 
berana: pero  cómo?  Preciííada:  tu  fas  necef- 
fitatem meam , y con  firme  protefta*  cíe-  que 
abominaba,  aun  el  menor  indicio  de  vanidad, 
y para  teílimonio  de  elle  propofito,  y abo- 
minación, con  que  lo  deteílb  en  vida;  no  lo 
llevó  en  fu  muerte:  &?  non  portem  m diehus 
filentij  met. 

En  los  tres  dias  últimos  de  fu  vida,  sifué 
mas  ardiente  el  defeo  de  morir,  fue  mas  in- 
comparable fu  humildad:  fuplicaba  no  hi- 
cieffen  rogativas  por  fu  falud;  fe  deshacía  por 
! acabar  la  vida,  para  no  caufar  moleftia  á fus 

Domeíticos : porque  juzgaba,  pot  exceífo,  de 
veneración,  lo  que  era  preciiía  aííiflencia  á 
fu  enfermedad;  le  parecía  ( permítamelo  aífi 
vueílra  piedad ) que  en  la  tardanza  de  la 
muerte,  peligraba  la  vi&oria,  y halla  el  ul- 
timo inflante  de  fu  vida  eíluvo  aquel  cora- 
zón humilde  anhelando  por  morir. Entretan- 
to : hizo  llamar  á fu  digno  Eípofo,  que  lue- 
go 
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go  11  eno  Je  dolor,  Te  le  prefentó  á fn  villa, 
con  fus  amados  Hijos;  deípidiófe  tiernamente 
de  ellos;  pidió  perdón  al  REY  con  profunda 
humildad,  y abundantes  lagrimas  ( confiderad, 
qué  efpe&aculo  tan  tierno ) y aziendofe  de  fu 
Real  mano  fe  la  huviera  befado  muchas  ve- 
zes,  íi  fe  lo  huviera  permitido;  y defpuescon 
una  repentina  entereza,  incorporando  fus  dé- 
bil es  fuerzas,  en  aquella,  mas  que  lecho,  Ca- 
thedra  de  dodlrina,  le  pide:  que  obre  como 
defearía  ver  delante  de  Dios,  ante  cuya  Ma- 
geílad,  efperaba  vérfe  luego,  y con  quien  fe- 
ria fu  perpetua  Abogada;  y por  ultima  fu  pli- 
ca de  fu  amor,  quaíi  en  el  poílrer  fufpiro.de 
fu  aliento,  lefuplíca  encarecidamente,  la  crian- 
za de  fus  Hijos,  fu  Chriíliana  educación,  el 
temor  fanto  de  Dios,  y finalmente,  repitió  tres 
vezes : la  humildad \ la  humildad , la  humildad. 

■ ■ / Ah  ora,  Catholicos,  ahora  havia  Yo  de 


comenzar  la  Oración;  para  exhortar  al  Mun- 
do, con  tan  peregrino  exemplar,  á que  apren- 
diere á morir.  Mas  ya  que  el  tiempo  no  lo 
permite,  llevad,  os  fuplico,  impreífa  en  la  me- 
moria ella  importante  do&rina,  que  á todos  de- 
xó  una  REYNA;  que  parece,  no  efperaba  mas, 
,que  pronunciar  eítas  vozes  de  humildad,  pa- 
ra entregarle  á la  muerte,  con  reíignacion,  y 

, •»  W ” • 7 1 ""  -r  . - . • f-  • — • - . O J 
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conllancia.  Qnando  Chriílo  nncílro  Bien  vió 
confumada  la  obra  de  la  Redempcion;  indi* 
no  la  Cabeza,  y murió : íncltnaio  Capite  erritf * 
fit  fpiriturn,  (g)  para  dar  á entender,  dicen 
los  Expolitores,  la  humildad  extremada,  con 
que  obedeció  á fu  Eterno  Padre : ut  P atrt  Je 
humillareis  ( h ) y para  huir  fu  Sagrada  Cabe* 
za  el  titulo,  y grandeza  de  Rey,  que  tenia  en 
la  Cruz:  ut  ojlenderet  fe  declinare  Regnum^om* 
tiesque  Mundi  honores , pompas » ( i ) Y por 
qué  os  parece,  que  quifo  el  Redemptor  dar  en 
el  ultimo  inflante  de  fu  vida,  tan  Ungulares 
mueílras  de  humildad?  Es  el  cafo:  que  todo 
el  triumpho,  gloria,  y exaltación  de  Chriílo, 
fue  de  fu  humildad : tota  villoría  SalvatoriSy 
nos  dice  San  León,  qu&>  & Diabolum  tuncit^ 
& mundum  fuperavity  kumilitate  ejl  concepta , 
humilitate  ejl  confería-,  ( k ) y como  nueílra  hu* 
milde  REY  NA  tenia  en  fus  manos  elle  pur i f* 
fimo  efpejo  de  humildad  transformándole  en 
fu  divino  amor,  repite  rres  vezes  ella  virtud; 
para  dar  a conocer  al  Mundo  tan  humilde  fa® 

crificio,  y gloriofo  triumpho* 

Llegó,  por  fin,  el  defeadodia  de  ella  HE* 

RO  VN  A,  llegó  la  hora,  en  que  íe  vieron  cum* 

piídos 

(G)  Joann.  19.  f.  50.  (H)  Vid.  Corhel.  in  Math.  Cap, 
í7.  pag.  J4J.  2,  d.(I)  luid.  546.  b c.  ( k ) Sen». 7- «1  Epp ipht._ 


v * 


ti- 
plidos fus  anhelos : murió  eíle  prodigiofo  Cifi 

nc  con  la  humildad  en  la  boca;  el  veinte,  y 
líete  de  Septiembre,  á las  tres  de  la  tarde,  lle- 
na de  contrición,  pra&icadas  las  diligencias 
Chriítianas,  para  tan  fuerte  lance,  entregó  fu 
cfpiritu  humilde  en  manos  de  el  Criador.  Y 
no  fé  fi  llame  contingencia,  ó myfterio,  que 
difpufo  la  providencia,  para  que  imitafle  á 
Chrifto  en  la  hora  de  fu  muerte;  quien  aííi 
le  havia  imitado  en  la  humildad.  Elle  es,  Se- 
ñores, el  exemplo,  que  os  propufe,  y confue- 
lo  que  os  previne,  en  el  fiero  golpe  de  tan  re- 
pentino dolor:  porque  no  murió  nueftraama- 
biliífima  REYNA,  fino  que  palfó  á mejor  vi- 
da, aííi  nos  lo  períuade  fu  Chriftiana  vida,  y 
dichofa  muerte:  no  murió;  porque fupo fu  hu- 
mildad vencer  todas1"  paffiones : (l)  no  mu- 
rió; fino  que  paflo  á guílar  aquel  faludable 
manná,  que  tiene  Dios  en  los  altos  arcanos 
de  fu  providencia,  efcondido,  y refervado,  pa- 
ra los  que  vencen:  (m)  no  murió;  fino  que 
fue  á gozar  las  delicias,  de  aquel  árbol,  de  la 
vida,  deftinadasá  los  fuertes  Athletas  déla  vir» 
tud:  (n)  no  murió  finalmente,  quien  facrifi- 
cando  fu  propria  temporal  vida  á la  humil- 
dad, venció  la  Grandeza,  y Mageílad;  fino  que 

cam- 

(h)  Apoc.  z.  i.  n.  (M)  Ibid.  f.  17.  ( N ) Ibid.  7. 
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cambió  un  Trhono'perccedero,  y frágil  por  un 

eterno,  (o)  Aííi  lo  efpcro  del  todo  Podero- 
fo>  y Mifericordiofo  Dios : que  por  los  méri- 
tos de  Chriilo  fu  Hijo  Santiílimo  defcaníé  Íul 
heroyco  humildiííimo  efpiritu  eterna- 
mente en  la  Paz. 

■ í ■ * ( ■ . 

(O)  3.  ir.  ai. 

O.  S.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  R. 

‘ * » - •'  ■*  V ..  ' ..  j i 5-  v • * 


TjRoteíla  el  Orador, que  quanto  ha  dicho  en  orden  á las 
acciones  virtuoías  de  íu  Auguíla  Soberana,  no  es  fu 
intento,  darle  mas  authoridad,  que  la  que  merece 
una  fe  humaría^  ni  que  los  Elogios  apelen  fobíe  la 
Perfona,  fino  folo  fobre  las  acciones,  que  como  edi- 
ficativas,  y honeílas  fe  refieren,  y fe  fugeta 
en  todo  á la  corrección  de  Nucílra 

' " ’ • I i ■;  j 1 . i 4 , 

Santa  Madre  Igíefia, 


